
F R n n c i s c o  r E K K i E r e

Viejo sab io  y  m agnífico, b o ndadoso  y sublime, 
enferm o de suprem as an sia s  de hum anidad , 
noy el m undo  ind ignado  te  venga y te  red im a.. 
ab riéndo te  las p u e rta s  de la  in m orta lidad .

T ú  p red icaste  siem pre la  p a la b ra  divina, 
con el g es to  m agnán im o  de un rudo  sem brador; 
la  frase lum inosa de tu  buena d octrina , 
fuerte com o la ciencia, bella como-el am or.

Tú despreciaste to d a s  las h um anas  g randezas 
com o un au s te ro  ap ó s to l que a d o ra  su  ideal, 
por inculcar en to d a s  la s  hu m an as  cabezas 
los sag ra d o s  principios del bien universal.

Tú que od ia ste  a l som brío  señor de la  leyenda 
no envileciste al pueblo desde tu  Sinaí; 
en m edio de los hom bres le v an ta s te  la  tienda 
exclam ando: dejadlos que se acerquen a mi.

Tu suerte  fué la  m ism a que la  del Galileo: 
tú  sem braste  la  vida, y  el am or, y  la  luz, 
y no fa ltó  la  m ano  del odio  fariseo 
que te  enclavó en el s a n to  m adero  de la  ci uz.

Tú que viste los pueblos llenos de servilism o 
gem ir bajo  la  noche de la  superstición  
com o un ángel rebelde del borde del abism o 
c larineaste  los h im nos de la revolución.

No le v an ta s te  iglesias, cuarte les ni cadalsos 
d en tro  el so la r  bend ito  de tu  Jerusalén:
V od ia ste  la s  infam ias de los ídolos falsos 
que h a b ita n  en el ciclo y  en la  t ie rra  tam bién .

P o r eso ¡oh buen m aestro  sublim e y bondadoso  : 
que h as  e n tra d o  en el tem plo  de la  in m orta lidad , 
duerm e tran q u ila m en te  tu  d ivino reposo 
que tu  escuela es un sím bolo p a ra  la  hum anidad.
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